Saludo Alcalde

Fiestas de la Virgen de la Oliva -2008.

Queridos amigos y convecinos: 

Llega este año nuestra Fiesta Mayor en medio de la inquietud y la incertidumbre que nos ha traído a todos los países europeos la crisis económica desatada en Estados Unidos. Aprovecho este saludo para trasmitiros mi confianza en el Gobierno de la nación, empeñado en que la crisis pase pronto y, sobre todo, obsesionado en paliar sus efectos sobre el empleo y sobre la capacidad adquisitiva de las rentas más bajas.


Pero quiero que sepáis que mayor aún, si cabe, es mi confianza en nosotros mismos, en nuestro ayuntamiento –que trabaja arduamente para que la crisis tenga en Ejea la menor repercusión posible- y en la sociedad local en su conjunto. Sabed que, como alcalde y paisano vuestro, conforme los comparo con los que voy conociendo, más orgulloso me siento de nuestros empresarios y nuestros trabajadores y sabed que lo mismo me ocurre respecto a la potencialidad creadora –en todos los terrenos- de nuestro vecindario. Ved si no este programa de festejos y, si la Fiesta sirve para reabastecer nuestro caudal de optimismo y para adquirir conciencia de la vitalidad y el talento de nuestras gentes, tomad satisfacción de que sea ejeano el promotor de la Feria Taurina de la Oliva –una de las mejores de Aragón- y de que sea ejeano uno de los que participan en ella, o de que sean convecinos nuestros gran parte de los animadores musicales del programa, que, en todas las modalidades imaginables, componen un elenco artístico que no tiene parangón en ninguna ciudad aragonesa, ni en calidad ni en cantidad.

Es evidente, por otra parte, que el éxito de un municipio como tal no depende sólo de la suma de las cualidades individuales de sus habitantes. Depende también –más quizás- de su cohesión, del grado de hermandad que los relaciona y de la solidaridad que son capaces de dispensarse entre sí. La Fiesta estimula sin duda estas admirables virtudes cívicas y, por eso, una vez más, el programa incluye un capítulo de exaltación positiva de la multiculturalidad, pretendiendo que enriquezcan nuestras tradiciones personas venidas de países lejanos a darse una oportunidad de vida y, a la vez, a darnos a nosotros una oportunidad de crecimiento que no tendríamos sin ellos.


De todos modos, en esta ocasión, quiero resaltar el hecho de que las Fiestas de la Oliva no son sólo de los ejeanos de la ciudad. Lo son, de igual modo, de los ejeanos de los demás pueblos, de Rivas y de Farasdués y, por supuesto de Bardenas, El Bayo, Pinsoro, El Sabinar, Santa Anastasia y Valareña, los seis pueblos de colonización, el cincuentenario de cuya fundación celebraremos al año que viene. Por tanto, la hermandad entre los nueve núcleos de población es lo que más queremos invocar en estas vísperas festivas, sabiendo que despejar la incógnita del futuro de los núcleos rurales –tarea en la que ya estamos inmersos- es tanto como aclarar el horizonte entero del porvenir de Ejea de los Caballeros que es uno e indiferenciado.


Queridos amigos y convecinos: puesto a enaltecer las ganancias cívicas y éticas que reporta la Fiesta, no me resisto a referirme, por último, a su componente de rememoración del pasado, a su condición de ritual de la memoria, de homenaje a nuestros antepasados y de reconciliación con lo que fueron e hicieron. He dicho muchas veces que el amor a nuestra historia está hecho de la misma sustancia moral que nuestro compromiso con el porvenir, de manera que profesando el uno estimulamos fehacientemente el otro.

Reconozco, en ese sentido, que, llegadas estas fechas, siempre me invaden recuerdos compuestos seguramente de nostalgia personal tanto como de ese amor histórico aludido.  Pienso ahora mismo en el Herdy o en el Setia, otrora espacios por excelencia de las Fiestas de Septiembre ya desaparecidos, o en las familias Díez y Olaverri, que tan carismáticamente los regentaron en un tiempo en que el divertimento ciudadano esperaba bien poco de la iniciativa municipal. Trascendiendo la memoria puramente subjetiva, hemos querido, no obstante, que pregonara oficialmente nuestras Fiestas Mayores la S.D. Ejea, capaz de la proeza de ganar el Campeonato de Fútbol de la Tercera División el año de su mismísimo 80 aniversario de existencia. Entidades que perviven vigorosas durante tanto tiempo, enriquecen sobre manera la realidad presente de cualquier ciudad, dotan de solidez y vida a su tejido social y, sean de la naturaleza que sean, refuerzan su capacidad para hacer frente a cualquier contratiempo, sea el económico que ahora nos preocupa –que superaremos pronto- o cualquier otro que pueda sobrevenirnos.


Antes de terminar este saludo, permitidme aprovechar la ocasión para daros un abrazo a todos y cada uno de vosotros. Permitidme saludar efusivamente a los ejeanos nacidos este año, a los que, mediante la imposición del pañuelo azul, vamos a vincular a nuestra Fiesta Mayor de por vida. Permitidme que os anime a celebrar como se merece nuestra tradición por excelencia, la que desde hace 900 años cultivamos en honor de la Virgen de la Oliva venida de Carcastillo,  y permitidme en fin que os exhorte a hacerlo incurriendo en toda clase de desmesuras placenteras, sin otro límite que el respeto a los demás y la más pulcra observancia de las normas cívicas más elementales.

Queridos amigos y convecinos: Recibid mis mejores deseos de salud, felicidad y optimismo, para las Fiestas que ya llegan y para el tiempo que vendrá después, que será tan venturoso como entre todos queramos.

Javier Lambán Montañés.

Alcalde de Ejea de los Caballeros. 

